PASTORAL JUVENIL Y PASTORAL VOCACIONAL 
EN LA PASTORAL DE CONJUNTO

1. CONDICIONES INDISPENSABLES PARA ABORDAR EL ESTUDIO DE LA PASTORAL
1.1.  El quehacer pastoral de la Iglesia se hace desde una perspectiva de fe. 
Se es pastor y agente de pastoral en la medida en que se es creyente. El principio  fundante y el origen de todo ministerio es la experiencia de Dios.
De allí que:

· La Pastoral se sitúa en el terreno de la gratuidad exclusiva de Dios a favor de sus enviados.

· Se entiende originalmente como una pública profesión de fe, diaconalmente expresada por parte de quienes la realizan.

· Sólo desde allí es posible responder a los grandes desafíos que hoy se le plantean a la Iglesia: calidad, profundidad, eficacia, actualidad, autenticidad y credibilidad.

· La pastoral tiene relación con la santidad de quien la ejerce.

1.2. Es saludable analizar la pastoral desde la experiencia que cada uno tienen de ella a fin de hacer un diagnostico que nos lleve a valorarla críticamente. 

La pastoral en América Latina  está acompañada por avances y tendencias, valores, conflictos y carencias, desafíos y expectativas que nos hacen comprender que ella se realiza como un proceso inacabado, dotado de fuerzas y debilidades y muchos condicionamientos.

Entre las características que se desprenden de su análisis cabe señalar las siguientes:
· La contextualización: las raíces históricas, socioculturales y eclesiales que la nutren.

· La transición: entre lo que ha sido y lo que quiere ser, entre una época que no acaba de nacer, entre los mismos esquemas repetidos y la necesidad de abrir nuevos caminos.

· La contradicción: se avanza y se retrocede, se quiere pero no se ponen los medios, se hace un discurso y un proyecto, pero no hay voluntad para usar las buenas estrategias y dar el respaldo adecuado.

· Las resistencias de toda índole que se dan en las personas e instituciones y los métodos de trabajo

· La gran fuerza y las enormes debilidades de que está dotada.

· En situaciones de búsqueda, insatisfecha, en camino, con ilusión y creatividad incesante.
1.3. Es importante estudiar la pastoral desde el punto de vista histórico (su origen, desarrollo y expresión en cada época), pues nos aporta enseñanzas de gran actualidad:

· Su extraordinaria evolución y su variedad de expresiones históricas, unida a su creatividad para dar orígenes a modelos diversos de pastoral.

· En toda época está revestida de luces y sombras, de aciertos y limitaciones, de cualidades y deficiencias, según se sepa o no responder a los desafíos de la coyuntura histórica.

· Muchos hechos, hábitos, situaciones, vicios y virtudes de la pastoral actual se explican por la herencia del pasado histórico.

· Toda pastorales contextualizada, es decir, refleja el momento histórico y sociocultural que vive la comunidad cristiana. Revela cómo se comprende a sí misma y cómo concibe su ministerio y su misión pastoral, su estilo de realizarlos y los acentos que pone en su actuación.

· Que la pastoral es sólo una en sus elementos sustanciales, que siempre permanecen (Palabra, Escritura, Ministerios, celebración, testimonio, comunidad, Reino, etc.) pero diversa en sus expresiones históricas concretas, siempre sujetas a cambio.

· Poder practicar el ministerio pastoral con espíritu abierto y flexibilidad, cuidando más el progreso de la comunidad cristiana en su vida teologal, que las fórmulas aprendidas o lolos esquemas y hábitos adquiridos. Esto puede dar un gran sentido de libertad pastoral.

1.4. La pastoral, antes de ser un problema práctico  es un problema teológico. 

En toda acción pastoral hay siempre una acción teología subyacente, es decir, una manera  de interpretar la fe. La interpretación que se hace en del Misterio cristiano se refleja inevitablemente en la praxis pastoral, pues son inseparable.

No es posible renovar en serio nada si primero no se revisa la mentalidad teológica que se tiene, si no se aclara primero  la interpretación de aquellas realidades que son como las matrices teológicas de donde nace la acción pastoral.
Es necesario liberarse de actitudes erróneas de hacer pastoral:

a. La improvisación

Se manifiesta en la actitud y en la práctica del que se guía por los puros criterios de la intuición, de la espontaneidad, de las corazonadas o de las ocurrencias. Hay una total ausencia de análisis, de reflexión seria y de organización elemental que permitan hacer una Pastoral entendida como un proceso continuo y no sólo un conjunto de sucesos ocasionales y desconectados entre sí.

b. El centralismo

Es la práctica pastoral que concentra las decisiones y las responsabilidades en manos de una persona o de unas cuantas. Se elimina a los otros como protagonistas de la obra común y se les requiere como simples espectadores pasivos y sumisos. Impide el crecimiento y la maduración de las personas por la ambición del control. Los demás no son colaboradores, sino simples objetos manejables, buenos sólo para ejecutar consignas.

c. El individualismo

Es la pura coexistencia y yuxtaposición que nunca llega a ser profunda. Es la incapacidad para reconocer que la vida sólo llega a plenitud en la interrelación y en la interdependencia de unos y otros.

d. La dispersión

Es el derroche de los recursos, los medios, el tiempo, el dinero y el personal de que se dispone en el trabajo. Los resultados suelen ser la ineficacia y el desgaste.

e. La discontinuidad

Es frecuente realizar la Pastoral como si ésta sólo fuera un conjunto de trozos de historia sin conexión ni continuidad entre ellos. Hay quienes viven como si la historia comenzara con ellos, negándose  tercamente a reconocer la obra de los predecesores.

Se olvida que la historia siempre tiene un antes de nosotros, un hoy y un después. Hay  una miopía que rechaza el pasado, absolutiza el presente y cierra al porvenir.

f. El paralelismo

Nos ignoramos mutuamente y caemos en la trampa de pensar que lo propio puede caminar y funcionar, sin tomar en cuenta a los demás. Cada uno va con su proyecto, su idea, su movimiento, su método, su capilla. 

El paralelismo es la incapacidad para mirar alrededor de nosotros y para tender puentes que nos acerquen y nos integren con lazos solidarios.

g. La competencia

Es la práctica pastoral según la cual uno quiere sobresalir pasando por el cadáver del otro.  Los colegas son  competidores a quienes no hay que dejar que levanten la cabeza, no sea que disminuya nuestro protagonismo, nuestro poder y nuestra autoridad. Eliminar, desplazar, excluir o aplastar al compañero de trabajo es lo que importa, pues así disipamos la amenaza de que nos dejen en segundo plano.

1.5. Es necesario superar  y liberarse de las concepciones insuficientes y reduccionistas que se tienen sobre la pastoral:

· Concepción clericalista. La pastoral entendida como monopolio exclusivo de los clérigos. Existe la idea de que la Pastoral es un asunto exclusivo de la gente  de la Iglesia, entendida esta como los clérigos, los Obispos, los sacerdotes, los religiosos y religiosas.

· Concepción de recetario y casuística. La pastoral es pensada como un pobre apéndice de la dogmática, de la moral y del derecho canónico cuyos principios ha de aplicarse en la acción pastoral. 

· Concepción técnicista. La pastoral como una pura organización y planificación que tendría por sí sola la virtud de cambiar las cosas como por arte de magia. Hay quienes  creen que la Pastoral  es sólo cuestión de organización, de técnica, de métodos, de planes, de administración y de amontonamiento de datos sociológicos y psicológicos, con el fin  de descubrir actitudes y motivaciones humanas y religiosas del pueblo.

· Concepción tradicionalista. La pastoral como una acción para conservar invariable la situación social y las costumbres religiosas de las comunidades. No se trata de promover, educar y practicar la madurez cristiana de las comunidades, sino de mantener la fe sencilla de la gente, sus sentimientos religiosos, sus muchas devociones y manifestaciones de piedad.

· Concepción imitativa. Se piensa también que la Pastoral consiste en un simple estudio de la historia, de la actividad pastoral de la Iglesia, destacando las distintas formas de realización que ella fue generando a lo largo del tiempo, según las circunstancias y los ambientes donde debía hacer su trabajo apostólico.
· Concepción pragmática.- La pastoral entendida como concepción practicista y de resultados inmediatos.

· Concepción de relleno. Un comportamiento de última hora en la formación de los agentes pastorales.

